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Prescindiendo por ahora, en espern do 

mejor ocasión, de hacer observaciones re 
lativas al punto que restamos» debatiendo, 
b:a atlas en las constituciones escocesas, pa 
samos al aforismo segundo, que trata del 
número de grados en la Frauemasonei’ía. 
así como de sus medios de reconocimiento 
y del carácter inalterable Uó la leyenda de 
Hiram.

fin esta metería, ya liemos indicado al 
go, pero no tanto como lo deseamos hacer 
en estas lincas, que sin embargo son suscep 
tibles de extenderse. Quisiéramos combatir 
previamente la antigua superstición numé 
rica, por más ingeniosa qne aparezca, ora 
entre cabalistas, ora entre pitagóricos. Vi 
vimos en .un siglo, en que la conciencia bu- 
mana se siente fuertemente impulsada á 
sacudir todo yugo y vivir sin contempori 
zaciones con el error; poro, tal vez nos aleja 
ríamos demasiado de nuestros designios, al 
estar comentando ligeramente la Constitu 
ción del Rito Mexicano Reformado.

Para nosotros no hay más que tres gra 
dos eu cuyo número deben encerrarse todas 
nuestras instrucciones; son los grados más 
propagados eu el Universo y los que consi 
deran como base los ritos más populares, 
incluyendo en esta consideración el escocés- 
Examinar si esta clasificación se remonta á 
la época de Salomón, es un asunto que a 
la luz de la filología puede causarnos la ne 

cesidad de reformas y rectificaciones, que 
encomed amos al porvenir, por estar ya muy 
recargada nuestra tarea en el presento, da 
das las circunstancias excepcionales que 
nos rodean. Solamente diremos que la ad 
mitimos como la más general y útil para 
los fines fraternales de nuestra institu 
ción .

En este- respecto, reconocemos nuestra 
inferioridad numérica; pero sostenemos que 
es la válvula de seguridad, para librarnos 
del orgullo, la ambición y la vanidad. 
Unanto.bueno pudiera aducirse en pro de 
los grados superiores, se reduce entre nos 
otros á su parte puramente didáctica ó á 
una forma exclusivamente pedagógica. Los 
francmasones del tercer grado, en el Rito á 
que pertenecemos, saben tanto ó más so 
bro el particular, que un Inspector Gene 
ral del grado 33, en el Rito.Escocés; y esto 
que á primera vista parece paradógieo, es 
un hecho positivo que fácilmente podemos 
demostrar.

En'primer lugar, hay grados 33 que no 
conocen la Clave del Tejador de su propio 
Rito; en segundo, es notorio, por confesión 
también propia, que es muy incorrecta la 
pronunciación que dan á las palabras su 

radas, notándose como la más disparata- 
a la relativa á la Maestría; y por último, 

siendo exclusivistas, á lo sumo serían eru 
ditos en el escocismo y nada más. Estos 
males están raídos completamente en nues 
tro seno, en virtud de la Constitución; y 
los maestros que no lo patenticen, son los 
indolentes, y aquellos que por su carácter 
individual, no lian sabido aprovecharse de 
tales ventajas.

Por otra parte, y atendiendo á que el 
Rito Escocés, tanto en México como eu el 
Extranjero, ha declinado la jurisdicción 
que tenía sobre los grados simbólicos, re 
sulta hasta impropia la petulancia de alar-



deur de 33. Esto era pasadero, cuando el 
Rito extendía su jurisdicción n los 33 gra\

. tíos, pero no ahora, que solamente la ejerce 
sobre 30.

'Es un Hitó cojo.. Si comenzando desde 
el grado 4o, enseña los tres primeros por 

~óO!unnieación, hace ;en sentido inverso, 1 ó 
que hacemos direet:imente, esto es, ense 
ñar grados sóbrelos cuales no queremos ni] 
-njercemos jurisdicción.

Et valor intrínseco délos grados supe 
riores del escocí su; o, es inferior al de los 
grados-simbólicos ai meuos I-ajo el aspec- 
to.moral, que es el que más nos inte res&aho- 
ra; y no nos cansaremos de demrhp Hiram 
es superior á Federico II  y Jacob o de. Mo- 
lay. f e  de tanta importancia la leyenda de 
Jos feces primeros grados, que se puede de 
cir, sin temor de equivocarse,, que la han 
Iteclió'girones, para enriquecer con ella los ¡ 
demás. La han adulterado de la manera 
mas lastimosa,"y si resucitasen sus protago 
nistas, caerían muertos por segunda vez, 
al ver tales cosas; Hiram no fué ateo co 
mo Federico, ni católico como de Molay.

J e s ús  Mj;din;a .
---- -----

C O U P E S Í O T I D E T Í C I ^ .
San Luis Potosí, Abril 3 de 1896 

Sres RE,, de “ El  Bo a z e o v

Presente.
Muy Señores míos:

Los trabajos de su ilustrado periódico, 
referentes á la candidatura del Sr. General 
Mariano Escobedo, nos han venido á des 
pertar como de un grandísimo letargo; y 
al despertar, nuestra primera impresión 
ha sido de terror. Mi memoria repite ma- 
quinalmente los nombres de García Grana 
dos, Clausell, Carrillo, y otros más, que 
proscritos ó en las bartolinas, purgan 
el delito fin de siglo, de la libre emisión 
del pensamiento. ¿Y, ustedes, señores, cu 
ya cabeza consagrada al culto de la verdad, 
va encaneciendo en el estudio de la Filoso 
fía, no temen ver m en ciliadas sus canas, 
por las manos del carcelero? ¿Y por qué? 
por recordar al pueblo sus derechos; por 
devolver á mi Patria, el esplendor que sur 
ge de la práctica de una verdadera demo 
cracia. ¿Mas son fundad-as mis temores?

JYmJi
Los trabajos fie ustedes, son laudables, 

no punible?. El General Diaz, á -posar de 
todo y de todos, lia sido liberal, v a. pesar, de 
la en venenada atmósfera que le rodea, siem 
pre verá, con agrado 6 íntim a complacen- 

; eia, que junto á la de él surge otra candida-1 
• -tura, tan eminente como la del Sr. Ksco- 
bedo. ¿Qué mejor testimonio de prestigio.

¡ para un Gobierno.honrado, que concede al 
pueblo absoluta' libertad, en negocios elcc-l 

I tor»lcs? ¡Qué magna y subrinje aparecería 
I la personalidad dol Sr. Diaz. ante su pueblo 
ty ante el universo- si de facto triunfase su 
Candidatura en buena lid, después de haber 
luchado con candidaturas tan honorables, 
como, la que ustedes proponen!

Sin embargo, el pueblo no sacudirá la 
nostalgia que lo embarga hace tan to tiempo. 
Los que vivimos del trabajo personal, nos 
encogeremos de hombros, prefiriendo el 
pan que compartimos en el hogar, á las 
torturas y persecuciones, que aquí pudie 
ran suscitársenos, con motivo de la franca 
manifestación de nuestras simpatías. Pre- 
feríráse-la renuncia de nuestros más sagra 
dos-derechos como ciudadanos, á atraer so-|_ 
bre nosotros la ojeriza de los mandatarios, 
que juzga delito el discurso propio, ó el I 

itlerecho de pensar, do los que se apartan I 
jde la órbita donde giran las ideas políticas I 
¡del presente. Y aun así, ustedes deben I 
¡seguir trabajando por el mismo sendero I 
¡ que han comenzado.

Si sus trabajos no alcanzan el éxito, al I 
menos han sido los atalayas del ciudadano 
mexicano, han recordado á los dignos y 
antiguos paladines del partido república-1 
no, que es un deber luchar; y finalmente, 
enseñan ustedes con la práctica á la gene 
ración que se levauta,r cómo se ejercitan 
los derechos que nos concede la Constitu 
ción de 57.

El Corresponsal).

Por un telegrama confidencial y en cifra, 
recibido por una gran casa comercial de los 
Estados Unidos, que hace grandes negocios 
en México, y principalmente en bonos de la
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deuda })úblic;ij se sube que el Oral .0 ubi- 
no Prieto, so liapronunciado contraía lie-\ 

indefinida del Oral. Porfirio Díaz, 
dando como motivo del pronunciamiento,! 
la imposibilidad de llegar por el terreno le 
gal Í  quitar el mando á Don Porlirio,

El Gobierno de México Ha ínter:límpido 
secretamente l-a comunicación postal y te 
legráfica para el público, con Guerrero, á 
fin do que al extranjero y á la prensa no 
lleguen noticias.

É ser cierto el pronunciamiento del Ge 
neral Prieto, debe ser movimiento muy se 
rio |  bien combinado, tinto por la habili-| 
dad conocida de Prieto, como por ser hom 
bre de gran influencio,, popularidad y pres 
tigio en los Estados Montañeses del Sur de 
México, que son Guerrero, Michoacán, 
Oaxaca y Colima.

Deseamos que esta noticia no se confirme, 
porque ella sería de graves consecuencias 
para México, en los momentos tatúales en 
<pie so prepara la renovación presidencial, 
pues es natural que loa revolucionarios del 
Sur, quieren impedir la elección del p-ene- 

* ral Díaz, y que agotarán todas sus fuerzas 
para vigorizar la revolución anfce3 de las 
elecciones.

The Herald.

Tomado de la La Gaveta de Mériday 
reproducido sin comentarios, á causa de la 
porfiriolatría.

México, Abril 3 do 1896.
J e s ú s  Me d in a .

Después de haber circulado la noticia, 
se lian sabido los sucesos de Oaxaca, atri 
buidos por los revoltosos de ayer á los re 
voltosos de hoy. La cuestión es grave y la 
vamos |  meditar antes de tratarla en las 
columnas de nuestro periódico.

|

espalda y lado izquierdo, un desconocido 
al Sr. Jesús Medina, en los momentos en 
que andaba haciendo la propaganda cívica 
de sus opiniones políticas, repartiendo sus 
¡hojas sueltas.

1C1 desconocido preguntó su nombro á 
nuestro eainpaficro de redacción, quien á su 
vez interpoló sobre el derecho de semejante 
pregunta. La respuesta fu6 do tal natura 
leza, que vino en conocimiento de (pie ha 
blaba con un agente de policía reservada, 
que debía conducirlo á la Inspección de 
Policía, por ser un Marmol Torres, acu 
sado de lesiones. El Sr. Medina replicó en 
tonces, que no cruel tal Manuel Torres sino 
un periodista de oposición, por cuya causa 
creía, que se procuraba su aprehensión; y 
no queriendo mostrar resistencia de nin 
gún género, sino evitar violencias y escán 
dalos, se puso á disposición de su aprehen- 
sor, quien le hizo comparecer ante el Sr. 
Pedro Ocampo.

La cuestión se redujo entonces á inqui 
rir la oficina tipográfica en que se había 
editado la hoja titulada Al General E^obe- 
do, pues por un descuido involuntario, no 
la tenía, y como se sabe muy bien, es re 
quisito de Ley. Hechas las aclaraciones 
respectivas; depositada en la misma Ins 
pección la responsiva legal; ampliado el 
asunto, con informes espontáneos relativos 
á las tendencias pacíficas del “Club Valen 
tín Gómez Furias,” fué dejado en libertad 
á las diez de la noche, felicitándose de no 
haber pasado el Viernes de Dolores, en la 
cárcel de Belein y meditando seriamente 
en la vigilancia ále la policía.

Trasladamos el asunto á los porfiristas, 
para que no nos bagan publicaciones lati 
nas, sin el pié de imprenta.

m l E H T A  N E G R A -

üALERTAü
El día veinte y seis de Marzo próximo 

pasado, á las ocho y media de la noche, en 
el trayecto que va de la calle de Sta. Tere 
sa |  la del Indio Triste, se le acercó por la

Algunos consideran á Monseñor Averar- 
di como'extranjero pernicioso y quieren 
que se le aplique el art. 33 de la Constitu 
ción. No hay que alarmarse por esto:Lcón 
XIII en su encíclica Humanum genus, 
dice que la secta mosónica es perniciosa al 
Estado y á la Religión. Veremos qué tal 
son las relaciones amistosas entre pernicio 
sos.
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—¿Te acuerdas de la última vela del te- 
nebrario político?

— Hombre, no^estoy pensaudoen los úl 
timos maromeros de la política.

¿Quieres ir al Circo Orrin?

debe borrarse do nuestro diccionario públi 
co la palabra elección

La fiesta en honor de los Mártires do 
Tacú baya' ha estado muy fría, y s e l
prende, estando entre nosotros 1). ^cornu 
do Márquez, y esto, á pesar de que J  qnn A. 
Mateos, está pensando en la junlU'ia obsnt- 

1 ra.

—Te digo que ya hay concordato.
—No lo creo.
— Pues yo, sí.
—Parné una prueba.
—Hela aquí. Los concordatos son de 

dos clases: tácitos y expresos. El que ahora 
hay es tácito.

—¡Ah! Con razón se infringen las Leyes 
de Reforma. Esa ha de ser la eaus-< por la —~ . .
que se hacen en los templos honores c-spc- —¿Viste la placa de oro? 
cíales y eclesiásticos á la esposa de un gran —Lo que he visto son los traseros do los 
masón. 1 apóstoles de la prensa, á través de sus ru-

¿ Por qué no se los hicieron á la virtuosí- ¡ tos colzoncilios cié inanta, 
sima Margarita Maza de Juárez? ___ ;

La prensa conservadora está en pingani 
tos: i Cuanta mielosita ahora que ya no vi 
ve el indio naranjerQl

—Vaya, que estúpido eres. Porque sí

—¿Has oído habÍAr de Oaxaca?
—He estado en Oaxaca.
—No' se trata de oso.
—Pues yo, sí trato.
—Estás muy necio, ; Quieres que bable 

mo3 do los revoltosos de Oaxaca?
— Conforme: los revoltosos d 

han sido los sostenedores del Pl 
Noria, del Plan de Turtépee, de

—¡Silencio! ¡calla!
— ¿Quieres que hablemos de Cuba?
—No necesito de eso: ya lo sé todo,
—Sí, ya sabes que ahora hay muchos 

bandidos.
—Por todas partes, monos en Oaxaca. 

No se te olvide que yo soy oaxaqiteño y que 
aunque me esté mal decirlo, soy hombre 
honrado.

—ITuos individuos leen una invitación 
dirigida á»inexieunos y extranjeros, con el 
fin de qne don su voto ó emitan su O p i 
nión respecto de la reelección del <¡eneral 
Piaz, en el próximo cuatrienio, y oon es 
te motivo se entabla entre ellos el siguien 
te diálogo.

— ¿ Para qué sirve esto?
Oaxaca í ~ ¿Como para que? Para formar el A.1 

n do l a , bum Reelcccionista.
—E > ese caso, la invitación debe dhigii- 

j se sólo á los mexicanos.
—Se olvidó al hablar de los extranjeros, 

indicar que se trata de los que han obteni-

, Consuelo. Un periódico de 
que es la última vez que el C 
acepta su reelección. Entono 
cuatro ah os es casi seguro el 1 
candidatura del O en oral Es? 
son cuatro años en e» relox 
dad?

Sería bueno dar un deer 
por el cual se hiciera

c,>no__ a:ce
mera! Hiaz

do carta de naturalización.
—Sea. en buena hora.
—A mí me parece qne no- por mucho 

madrugar amanece muy temprano y que 
tndavía no se deben recoger los votos.

—Según y conforme. Si se pretende 
convertirlos en granitos de incienso, ya es 
, tiempo; pero si no, no.

—Cabal. Yo pondré mi voto en la bole 
ta de ciudadano. Mi Album lo formarán

* de aquí á j.cpn boletas en las casillas electorales. Vo 
ri nr.iY> de la j taré el día de las elecciones, el día que la 
Aieuo. ¿ Qne i Ley mande votar.
c ía  etsrni-J —¡Bravo! ¡bravo! Qujén así discurre, 

j merece ser diputado.
—Todo3 gritan unánimes, aprobado, 

itífíco \aPr°b(ldo‘
e'do me- J e s ú s  Me d in a  .

;to C

qne mientras viva el 6 ener.il Diaz, I---- 0. Literaria,- Bstféxnitae 8


